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DE1'ERMINACI(^NES FISICOQUIMICAS
I::^ CENTI20S CON I:SCASO MATERIAI.

Si hien es cierto que el trahajo de investi,ga^cióu
exige, aparte de una preparación personal con-
cienzuda y escrupttlosa, la existencia de Centro,
dotados generosamente de material de laboratorio,
es pc,sihle en muchos casos, con^ tni poco de buena
volut^tad, coadyuvar a la labur principal desde un
laboratorio mal dotado, oltteniendo datos pro^^isio-
nales que permítan ^una prímera ojeada sobre uu
ronjuuto de muestras en estudio, aprovechaudo
preciusamente el tiempo y los medios, no sólo en
bien de una utilidacl científica inmediata, sino para
una propia farntaciáu técnica, que haya de tener,
en su día, un ulterior desarrollo.

Quiero ^.>or esto, en las líneas que van a seguir,
hacer una indicacióri somera de aquellas dehernti-
naciones de índole físicoquímica que pueden lle-
varse a cabo, siquiera sea con resttltados sólo apro-
xintados, en condiciones de penuria material, que
podrían calificarse de extremaclas. Y no sería po-
Co meritoria •la labor de una persona, ^or 1:^.1ct-
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da que pudiera creerse, que qtús^r^`"'a ^licar ŝÁ'sa
e,fuerzos, cle una tnanera siste ►^^^^ca y da,
a ccx,perar en un trabajo de previa^^lasiii ^ ue

" '` bo-^e presenta comu ingente y que q^i^cesita ^^
raci^ín de tcxlus. ^^, ^, ^, ^

^Yara eml>ezar con las deterntiti^, 1^^2Et^, ^ ^
raleza puramente física, citaré, en p̂ ^^ft^>>
la del pe^so específico. Aunque no se di ŝpi^trgd niás
que de ttna prol>eta graduada y una varilla de vi-
drio, es posible llegar a resultados adtnaibles to-
n^ando wi peso detennina.do cle grano limpio (por
ejetuplo, 2o gramos) e introduciéndolo en la pro-
beta, ett la que previamente se ha cola ado agua
hasta una altura anotada con toda exactitud. Se
elin^inan ahora con el agitador, cuidacíosa y rápi-
damente, las bttrbujas •de aire adheridas a^la su-
perficie de los granos y ^e lee la nue.va altura al-
canzada por el agua cíe la proheta. La diferencía
eutre las dos lecturas corresponde al volunien real
det grano, y dividiendo el peso empleado por di-
c1u> volunren se tiene la densidad. LJna compara-
ción de los resultados obtenidos con uua pequeña
serie de trigos cuyo peso específico ^^e conozca por
determinaciones exactas, puede dar lugar a uuas
tahlitas de corrección que sirvan para aproximarse
más a los números verdaderos.

Otro dato interesante entre las característica:^
de un trigo es el peso del tnillar de grauos. Nada
más siuiple que contar i.ooo granos de tma mues-
tra de trigo limpio y determinar su peso ; íu^ica-
mente ha de tenerse cuidaclo de po seleccirn^ar los
granos (hay tendencia a elegir Ic^s cle nia_vor tama-

3 ^^^tr,4s



ño), ^iuo totnarlos al azar, para que el conjtuito
sea verdaderameute representativo de la muestra.
También se puede partir de un peso dado de tri-
gr, (de i§ a 25 gramos), contar el número de gra-
nos y calcular el peso del millar.

La determinación de las inipurezas de las mues-
tras que entran en el laboratorio se hace tomandu,
por ejemplo, ioo gramos de trigo sucio y separan-
do con unaU pinzas escrupulosauzeute tod^s los
constituyentes distintos del grano normal. Se sue-
len especificar, adentás del peso total de impure-
zas, los siguientes grupos : tierra y piedras, cor-
zuelo, gluma y pajas; seniillas extrañas (con ex-
presión de Ias uniciades encontradas para cada es-
pecie ; trigo atizonado ; granos partidos, mermacíos
y raqtútico^, etc.

l.a proporcíón de cubíerta en el grano se deter-
mina con facilida^cl l^r el tnétoclo de Lowig, po-
niendo a germinar un peso dado ^cle grano sul^re
arena calcinada o sobre papel de filtro; después
de aho a catorce clías, cttando l^s reservas del gra-
nu se han cousumido, se separan las cuhiertas con
unas piuza^, se lavan soUre un tamiz y se clesecan
en ]a estufa hasta peso ecrnstaute. Para evitar la
putrefacci+ín y el enmoheciniiento clurante la ger-
tuinación cs cunvcuiente ttna previa maceraa•iú^t •^lrl
grano.

hn las harinas se puede determinar ía ^cauti^lacl
de salvado, sín grandes cnmi>licaciones, por el mé-
todo de Zeitler: Se hace una paí:>ílla con 3 a 5 gra-
mos cíe harina y un poco cle agua y luego se dílu-
ye hasta too c. c. Se ^caliet^t:a a 80° agitancín conti-
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nuamente, se agregan 5 c. c. de ^osa cáutica al r ^
pur ioo y se mantiene ]a temperatura a 80° duran-

te unos II]lIlutOS. Se aliade luego medio litro dc
agua caliente y se deja sedimentar el salvado; se
decanta el líquido y se vuelve a lavar por un filtro
tarado, se lava con agua y se deseca. El peso del
residuo deseeado eorresponcíe al salvado cc»lteniclo
en la ntue^tra.

Otro ensayo interesante y sencillo, que puede
hacerse en la,^ harinas, es el delwminado prueba
cle Pékar, que permite comparar dos o más hari-
nas en cuanto a su blancura y.color, pureza y gra-
do de extracción. Basta para realixarlo una tabla de
Inadera lisa, de z5 a 3o cm. de largo por to a i^
cle ancho, soUre la que se ^coloca ttna pequeña can-
tidad de harina, que se aplasta con una placa de
^^icirio, en forma de un rectángul^, de tmcs 3 cen-
tímetros cle base por 5 de altura. Se preparan en
la misnta forma las dentás harinas que se compa-
rall, tlisponiendo los prismas cle harina unos a con-
tiltuación de otros, sin espacios interntedic^, pero
cunservando neta la línea de separa^cióu. Las di-
ferencias entre unas y otras harinas se hacen tod<z-
vía más visibles introduciendo la tabla, en pi>sicióu
inrlinada, unos momentcs en agua hasta que cesa
el desprendimiento de burhujas de aire, sacándola
Ittegu. con precawción y dejando escurrir. Para po-
der tener a la vista los resultados oUtenídos en la
ohservación en seco, puede limitarse la Gumersión
en agua a la mitad inferior del prisma de harina.
Cpn un poco de práctica, el método de Pékar per-
mite ha,cer una estimación eolnparativa de las
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ntue5tr^s, de la que pueclcn declu^i•.-se c^>nsecuell-
^:ias tuttv interesante,.

No pttedu entrar acluí en el cletalle de las dc-
terntinaciones de gltrten htítnedo y se^o, que per-
^sonas que cunucen el <isunto ntás a fondu qtte you
pueden describir con tccla minuciosidad ; pero cs
indudable que se trata d^ operaciones quc, en cuan-
to al material necesario, están al alcance del labo-
ratoric^ ntás ulodesto. Por mucho que influya c 1
factor personal en los resultados cuantitatívos y
por muy subjetiva^, que sean las apreciaciortes cua-
litativas, las detenuinaciones de gluten han sidc^
y siguen siendo excelente punto de ápoyo para juz-
gar de la calidad de trigos y harinas. A título dc
curiosidad y por su sencillez, quiero citar el mé-
todo que cousiste eu mezclar la harina eu ensayo
con harina de centeno o fécufa de patata. La can-
tidad de gluten obtenida operando así es men<r^
que la que correspondería a la^proporción de ha-
rina de trigo etupleada para la mezcla, y la distn:-
nución observada es tanto mayor cuanto peor es
la calidad de la harina problema (fig. 4).

Indice itnportautísitno solire la calidad de un
trigo es el obtenido mediante el métudo de fer-
mentación de Yelshenke. El lrahajo del Ingeniero
Director de este Centro, del ingeniero encargado
del Laboratorío de Aplicaciones Tecnológicas y
del Colaborador del Instituto de Inves^tigaciones
Sr. Lascaray (Bot^^tv^tr ^d,el I^tastióuto ide Iae^rest^i^^rt
ci^rr,^'s ^^^S^r^att.ó^ir^i^ca^s, afto I, nítm. z, pág. r43), que
establece ]a variación funcional del índice con la
teniperatura, permite prescindir, en caso necesario,
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P^LO A rL. nTarinl.- La5 d^^l^rminiici^n^cq de ^lutcn F^^n
e^ccleutc pttnto ^Ic^ r^F^„^•^ r,^^rx ,juzgar [la ]tr, calidn^l ^lo

tribny y harinaH.
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dc la cátnara dc íenucntacióu y operar a las tcnt-
l^^raturas ordinarias. Ln esta^ condicicntes, cun
unos vasos, un termómetro y utta pastilla de leva-
^lura, de fá^cil adqttisición, es pusible obtener ei^
buenas condiciones un datu de tanta trasceudencia
hara juzgar de la calidad de un trígo, como es el
iudice de Pelsltenke (fig. 5).

El conocimiento de la. humedad de una muestra
es necesaria para poder referir todus los resulta-
dos a una huu^edad determinada o a sustancia se-
ca. Como el concepto de humedad en trigos y ha-
rinas es convencional, nosotros operamos siempre
a i3o° durante una hora ; pero si lus medios de
trabajo no permitieran conseguir temperatura tan
elevada, puede trabajarr,e a temperaturas'más ba-
jas, del orden de roo° hasta pcao constante, indi-
c'ando en este cáso, al espresar los resultados, la
temperatura a que se ha operado. Atuxlue el ideal
es emplear cápsulas de cierre perfec.to, en casr^s
extremu^ pueden obteuerse uúmeras bastante aprc}-
zimadus, incluso con cápsulas abiertas, l^e5andu
rápidamente después de enfriadas en un desecaclur.

Tatnpuco exíge grandes mediob materiales la
cleterminación de celiizas. La experiencia cle eslc
Centro trabajando en cundiciones precarias de ^ua-
terial originadas por la guerra ha demustrado clue
se pueden conseguir resultados ntuy satisfactorios
con una lamparilla de alcohol y una cápsula pla-
na de porcelana. El peso del residuo carbonoso qtte
suele quedar adherido a la cápsula por la imper-
fecta combustión del alcohol es del orden de un
miligramo, y el error que se comete operando en
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esta fortna no excede, eu la wayuría de lus casvs,
clc U, t ]xir I00.

Pur últintu, cuandu nu se disponc ^lc ttn 5u^lt-
let, pttecle recttrrirse, para la cletermiuación <Ie l;i
utateria grasa, a un tu1>o cle vidrio estiraclu en l^u^t-
ta en su parte inferior, en el quc se^coluca un trt-
pcín de algodón en rama, sobre el que c^e vierte una
cau^i<lad pesada (3 a 5 gramos, por ejempio) dc
la muestra, previamente desecada, cubierta ccn
otro pedazo de algodón. Se llena el tubo ahora con
éter anhidro y se tapa con un tapón de corcho, •
muy- apretado, de moclo que el éter gotee letrt.^-
mente sobre una capsulita u etro recipiente aná-
logo colocado debajv, hasta que evaporadas dos
o tres gatas sobre uua sttperficie limpia no dejen
residuo alguno. Se evapora el éter de la cápsula

'a calvr suave, se cotnpleta la desecación en la es-
tufa y se pesa; descontando el peso de la cápsula
vacía se tiene la cantidad de grasa. En esta detcr-
minación es preciso partir de sustancia seca para
evitar la acción disolvente del agua contenída en
la tuuestra sobre cotnpuestc^ distintos de la n^ate-
ria grasa.

En las líneas que preceden uo se ha tratado, na-
turahnente, de dar norn^as analíticas cletalladas, quc
exigirían más espacio y deteniniiento, sinv de ha-
cer ver hasta qué punto pueden aprovecharse las
círcunstancías más desfavorables para colaborar,
en la t7letíida de lo posible, en la resolución del
problen^á trig^ero, que a totlos y, con todos, a
Espaita, tatato interesa,


